
UN CURIOSO REFINAMIENTO EN LA CERAMICA ZAPOTECA 

DUDLEY T. EASIW, JR. 
y 

ELIZABETH K. EASBY* 

Recientemente hemos tropezado con una ingeniosa técnica para hacer los 
ojos en una representación del dios Murciélago de la época III-B de Monte Albán 
( lám. I) . Encontramos dos fragmentos del dios, el rostro y el cuerpo, en una 
colección particular. Sin duda la figura era parte de un vaso cilíndrico, como 
los tan hábilmente descritos e ilustrados por Caso y Berna! en Urnas de Oaxaca, 
pero el recipiente había desaparecido. 

Al limpiar los fragmentos, poniéndolos a remojar durante doce horas y 
al quitar el lodo o la tierra de la tumba de las cuencas de los ojos por medio 
de un alfiler, se hizo evidente que el ojo izquierdo era un agujero abierto (lám. 
II), mientras que el derecho había sido tapado cuidadosamente por detrás con 
una barrita de arcilla cocida. 

Gracias a la costumbre de hacer el rostro en un molde y después pegarlo 
al cuerpo antes de cocer la pieza, y gracias a un accidente de manufactura, pudi­
mos reconstruir la técnica empleada para elaborar los ojos de esta representación. 
Unido a la superficie interior de la parte posterior de la cabeza del murciélago 
había un pedazo muy pequeño de arcilla cocida en forma de rosca en miniatura 
con una barrita vertical en el centro (láms. III-V). Fong Chow, un ceramista ex­
perimentado, ha confirmado que sin duda este pedacito adherido era el minúsculo 
tapón del ojo izquierdo, que fue mal colocado o mal pegado por el alfarero, y que 
se desprendió y cayó accidentalmente en el proceso de la unión del rostro al resto 
de la figura antes del cocimiento. La "rosca con la barrita" estaba debajo del 
agujero abierto (ojo izquierdo) al poner la figura en posición horizontal, posi­
ción que fue la que guardó cuando el alfarero pegó el rostro a la parte posterior 
de la cabeza. Al cocer la pieza, este pequeño tapón también fue cocido en el sitio 
donde había caído, quedándose adherido a la superficie interior por medio de la 
arcilla mojada que se usó para pegarlo inicialmente en la cuenca del ojo. 
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Um. 1.-Fi.'t'lrJ dd c.lios Murciélago. después de: unir d rostro al cuerpo 1 (ocograftas d~: 
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Se podría pensar que Jos ojos oo fueron taladrados y después capados y que 
posiblemente el alfarero tendría la iorención de taladrar ambos y dejar los agujeros 
abierros (como se ve en muchas urnas). sin que ruviera éxiro con el ojo derecho. Sin 
embargo, es fácil demoscrar que cal apreciación sería equivocada en el caso de 
esta escultura. Al examinar el interior del roscro se ve clammente que el ojo 
derecho (lúm. VJ), está cerrado por medio de un pequeño tapón, el borde de 
cuya cabeza es visible y sobresale de la superficie del interior del rosrro. Si fue­
se un agujero no completameme perforado habría una pequeña itrea elevad:t en el 

Lám. 11.- EI roscro del mucciHago coa el agujero del ojo izquierdo ilumin11do mediante un 
espejo colocado en el incerior de 13 cabeza. 

interior donde el taladro hubiera empujado y desplazado la arcilla todavía húmeda, 
pero no un borde bien definido como ocurre aquí. El pequeño pedazo adherido 
a la superficie incerioc de la parte posrerior de la cabeza (láms. lll-V) muestra 
con absoluta claridad que se trata de un tapón con cabeza y no del núcleo de un 
agujero perforado por medio de una caña o un taladro tubular. 

Suponiendo que los dos ojos hubieran sido rapados, nos enconrraríamos con 
una cavidad emerameore cerrada dentro de la cabeza y con el problema, durance 
el cocimiento, del escape del aire calenrado sin dañar la pieza. Fong Chow, nuestro 
colaborador, nos ha asegurado que es posible cocer una pequeñ:t pieza hueca que 
no renga respiraderos, siempre y cuando el calor vaya aumentando muy lenta y 
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Ulll. 111.- EI cuerpo ames de pegarle el ronro. La fl~h3 scñ3la la -roso" con la barrio, 
que se desprendió y cayó dd ojo itquicrdo. 



L:im. IV -Ampl13ción que mu:stra la ··rosca~ con b b:urita. que fue el tapón del ojo 
izquierdo. 



L.im. V.-Dellllle de h1 "rosca'' coo 
b barrita. La rosca üene 8.5 mm. de 
di.imecro, exacmmcnce el diimetro 
del oraficio que apar<.'C<: 1 b izquierda 

t'1l b lamin:1 VI. 

LJm. VI.-As¡x:((O del mterior del rostro. A. agu¡ero donde el pc:qut:ño upón se desprendió 
~ caro. B. el tJpón i11 .itu con cl borde de la cabeza claramente vas1ble. 
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gradualmente. Al examinar la fractura, opinó que la pieza fue cocida de esa 
maneta, habiendo sido expuesta a una atmósfera de reducción durante la mayor 
parte del cocimiento, con un plazo corro en una atmósfera oxidante al final. Tam­
bién opinó que la temperatura máxima del horno pudo haber llegado a más de 
900° C. Durante nuestra investigación se rompió accidentalmente la barrita dencro 
de la cabeza; la fracrura mostró Jas mismas caracterisricas que la fractura alrede­
dor del rostro, o sea, reducción seguida de oxidación. Esto no debe ser motjvo 

Lám. VII.-Demlle del ojo derecho que muestra el pequeño capón que representa la pupila. 

de sorpresa, ya que el oxigeno pudo entrar a la cavidad a través del agujero acci­
dental formado al caer el tapón de uno de los ojos. 

Volviendo al método de hacer los tapones, nos parece evidente que el alfa­
rero romó una bolita de arcilla muy blanda )' la presionó con una caña. Parte 
de la arcilla subió por el inrerior de la caña formando la barrita, mientras que el 
resto fue desplazado lateralmente formando la "rosca" que es la cabeza deJ capón. 
Este ingenioso procedimjenco tuvo un fin alcameme artístico; no cabe duda que 
la representación de la pupila del ojo obrenída mediante la barrita, da mucho 
más realismo al rose ro del murciélago (lám. VII ), y es igual a los refinamientos 
empleados por los grandes esculrores griegos al esculpir el ojo humano en sus 
estatuas. 






